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LA INFANTERÍA DE MARINA 

Para las fiestas del Centenario de 
la guerra de la Independencia se ase
gura qufi irá á Madrid una compañía 
de Infantería de Marina con bandera 
y música, que representará z\ Cuer
po debidamente en tan solemne acto. 

Nada más justo que en esta ocasión 
no quede, cerno en otra ha sucedido 
preterido tan distinguido Cuerpo; na
da más equitativo que en esa gran 
fiesta nacional tenga representación 
propia. 

La honrosa corporación siente viva 
satisfacción, grande consuelo, en me
dio de las vicisitudes porque atravie-a 
en la actualidad, no negándosele el 
derecho de contribuir comocorrespon-
de á conmemorar unos hechos glorio
sos en los que tomó parte tan activa; 
pues como lodos sabemos y dijo muy 
bien en cierto dictamen el Consejo 
Supretno de Guerra y Marina, testi
gos son los campos de Talayera, de 
Tolosa de Francia y de San Marcial, 
donde nuestros batallones de Marina, 
en la guerra de la Independencia, se 
batieron contra cuadruplicadas fuer
zas, hunúllando las águilas del gran 
capitán del siglo. 

Seis regimientos de á dos batallo
nes, los que á su vez se componían de 
ocho compañías, una de granaderos, 
otra de cazadores y seis de fusileros, 
creáronse entonces en virtud de tan 
sangrienta guerra; los cuales queda
ron reducidos al teiminar ésta ácua-
tro de escasísimas fuerzas, y tan des
atendidos en sus subsistencias que die
ron pie á que Saiazar dijese de ellos 
en su tjuicio critico de la Marina Mi
litar de España»: 

«Vergüenza da ver á estos soldados 
singularmente los de los batallones, 
y más si están en formación, porque 
entonces presentan un cuadro al mo
do de una banda de pordioseros en la 
portería de un convento. Allí se ob
servan toda especie de ropajes y de 
colores; uno lleva el antiguo uniforme, 
otro el moderno, éste va con chaqué 
ta parda, aquél con angarina, quién 
ton sombrero de tres picos, cuál con 
redondo, cuál con gorra, pero todos 
sucios y andrajosos. 

Y es que la Infantería de Marina 
únicamente vive durante la guerra. 
Aun no estalló ésta cuando ya se ha
llan sus soldados dispuestos piara em
barcar para las más lejanas tierras, 
siendo los primeros de que los go
biernos pueden disponer para etectuar 
un desembarco de importancia y con 
éxito. Entonces jamás está ociosa. 
Mientras no se trata de combates na
vales, la Infatitería de fariña com
parte en tierra sus glorias con el Ejér-
^cito, «mentras éste no pelea, por tra
tarse d* -luchas marítimas sus solda
dos se balen siempre heroicamente 
abordo de los buques de gnerra y 
conquistan laureles, no sólo para su 
Cuerpo sino para la Marina española 
en general. 

Por eso—á pesar de haber sido tan 
castigada en la actualidad, como lo 
fué siempre en todas ¡as épocas, de 
paz, durante la<« cuales, durmiendo el 
sueño de los justos, diezmada, olvida-
da y mal retribuida, espera á que una 
vez más sea necesaria la vida de sus 
hombres de armas —no puede menos 
de agradecer que en esta ocasión se 

recuerden sus gloiias y se respeten 
sus derechos al conmemorar hechos 
heroicos en los que tomó tan activa 
parte. 

EL DUQUE DE GRAY. 

Notas alegres 

Me rio yo de esas películas cinema
tográficas que en menos que cania 
una codorniz, nos transportan desde 
la Puerta de la Villn, pongo por caso, 
á la Otomana, ó á los picos más altos 
de la Siheria. 

Todos esos saltos, son la nada entre 
<los platos al lado de las transforma
ciones que la presante pr nía vera nos 
esláolVecienrlo con permiso del señor 
Ministro de la Gobernación. 

Amanece un dia con el cielo azul y 
transparente y á los pocos minutos el 
Sol se esconde ontre negruscos cela
jes y comienza á caer más agua que 
existe en los manantiales de la Carta
genera ó Inglesa, compañías del ele-
mnnlü líquido. 

Viene un lunes é un jueves con una 
leinperulura hermosa, y apenas si la 
hoja del perejil se mueve á impulso 
de la brisa, y a las tres ó las cuatro ú 
otra hora cu iIquiera, salta un viente-
cilio del lado Norte que nos hiela has
ta el paladar. 

Tras de un día veidaderamente de 
verano, viene una noche de Enero, y 
Iras una noche de eslío sucede un día 
del más riguroso invierno. 

Esto es el disloque y ya no sabe uno 
como salir á la calle si en mangas de 
camisa ó con abrigo de pieles 

Yo creo que hasta el eje del globo 
padece de enajenación mental. 
({Ayer, sin que nos diéramos cuenta 
cayó una abundante lluvia, que se
gún los que entienden de cimenleros 
y árboles friitales, fué benéfica para 
e' campo en general, pues hasta para 
los jinjoleros ha resultado beneficiosa 
la inesperada lluvia de ayer tarde y 
parte de la noche, y como consecuen
cias de ese roció, hoy ha amanecido 
el día más fresco que un chico de li
món. 

La temperatura varía más que al
gunos políticos, y no hay que fiarse 
de ella, pues si usa uno el sombrero 
de paja estornuda y si lleva la capa, 
suda más que UD boniato cuando lo 
desinfeccionan en unas de esas estu-
tas porláliles. 

Así es, que no sabe uno lo que tie
ne que hacer. 

OTEMA. 

^8ui)t08 ¿ tratar 

Para la sesión que mañana ha de 
celebrar nuestra excelentísima corpo
ración municipal están señalados pa
ra su despacho los asuntos siguientes. 

Dictámenes de las comisiones de 
Propios y de Caminos, proponiendo 
se cunceda á Doña Telésfora Meroño 
y otro, una parcela de terreno en Los 
Barreros. 

Instancia de D. Tiburcio Ballester 
solicitando ser incluido én el padrón 
de vecinos. 

Carta de D. José Bushelí, acompa
ñando el acta de recibo de las cédulas 
personales., 

Oficio del Sr. Gobernador civil de 
esta provincia, trasladándola R. O.del 
Ministerio de la Gobernación, referen
te á que no será obstáculo legal par» 
la concesión de arbitrios extraordina
rios, la circunstancia de que por el 
Ayuntamiento deje de utilizarse el 
ntaximun delrecargo del 40 por cien
to sobre la contribución industrial. 

Dictámenes de la comisî Sn de poli
cía proponiendo ae concedan licencias 
para edificar á D. Tomás Carlos Ro
ca, y otros propietarios. 

Copiamos á continuación la preciosa poesía que ha 
obtenido La Flor Natural, en los Juegos Florales cele
brados en Mutéia. 

MIS GLORIAS IHTIiA 
- * ( F L O B N A T U a AL.) .__,. 

I 

iQné niñez más dichosa!... ¡Lecho de flores 
que alumbraban destellos de clara luna, 
era, al vivir la madre de mis amores, 
mecida en su cariño mi alegre cuna. 

jCuánto, «ntonces, mis sueños ella velabal 
¡Yo era la única prenda de sa embeleso! 
iQué buena era la pobrel [No se acostaba 
sin rezar una Salve, dápdom« un beso! 

En la hermosa nobleza de sus acciones, 
me mostró sentimientos angelicales.., 
[Aun vibran en mi oído sus oracionesl.. 
iLos acentos divinos son inmortales! 

Como á mí consagrada sólo vivía, 
yo su nombre bendito ferviente adoro, 
que por ella á mi lado batir sentía 
del Dios del amor santo las alas de oro. 

Ignorando del mundo las tempestades, 
con mi madre del alma viví contento, 
aspirando, en el néctar de sus bondades, 
los purísimos goces del sentimiento. 

iQué clara. Dios excelso, vi tu grandezal 
|Con qué fétan ardiente gracias te daba, 
por las náuchas virtudes, sin par riqueza, 
que otorgaste á aquel ángel que tanto amaba! 

Ella fué de mi infancia gloria y encanto, 
de mi vida inocente luz y consuelo... 
iNo hay amor en el mnndo que valga tanto! 
¡Madies, una tan solo concede elcielol... 

iProrifó mi hogar alegre quedó vacio! 
¡Aquí abajo, la dicha poco subsiste! 
Al perderla ¡qué amargo fué el llanto mío! 
¡Cuan eternas mis horas de orfandad triste! 

¡Pobre madre! ¡Aún te llamo... ¡Quimera vana! 
¡Aun recuerdo, con pena la noche oscura, 
en que, ai lúgubre toque de la campana, 
zozobraba la nave de mi ventura!... 

li 

¡Cómo todo ha cambiado!... Bellos albores 
que la aurora trajeron de un nuevo día, 
disfrutar uie permiten otros amores, 
cuyo encanto inefable no conocía. 

Mî  tranquila existencia cuî Ja, gozosa, 
quien conmigo comparte pap y cariño, 
tan sencilla, tan joven y bondadosa, 
cual la madre adorada, que amé de niño. 

En mi humilde morada, nunca hay pesaras; 
es el nido apacible de mis delicias; 

nuestros hijos la animan coíi sus cantares, 
nos deleitan el alma con sus caricias. 

Me recuerdan sus besos mi antigua infancia... 
¡Que hermosa es la dulzura de su inocencia! 
Yo no cambio los goces que hallo en mi estaiiéii^, 
por el brillo y regalos de la opulencia! 

Son mis hijos del alma mi loco anhelo 
y el sol puro y radiante de mi alegría... 
Con qué orgullo tan noble sus cunas velo, 
como también mi madre veló la mía! 

Por sus vidas preciosas los dos rogamos, 
nuestros ojos en ellos tenemos fijos, 
y otr^ cosa en la tierra no ambicionamos, 
que el amor entrañable de nuestros hijos. 

Libres d }I rudo embate de las paciones, 
la inocencia más pura sus frentes baña, 
y A la vez que formamos sus corazones, 
taeulcamos enellos su amor á España. 

Ya saben que en España la patria faertnosa 
donde la luz primera vieron del día, 
)« nación resignada, baena y gloriosa 
que ilumipa el sol bello del Mediodía. 

La naci{ón que dio al mundo genios gigantes, 
qule en las letras no e î̂ te qni^ la delrrote,. < ; 
porqiie fue cuna egregia del gran Cervantes 
que la dio eterna fama con «El Quijote». 

La opción victoriosa, que en mil acicióñes, 
la extepsijón enííáiichaba de sa& cónfíbes, 
ai po^nte estampido de los cañones, 
y al sonar belicoso de los clarines... 

Mas si faben que es noble, valiente y bella, 
que hoy QO brilla, cual antes, tampoco igtioniî ,̂ . 
jj*qr,f so al cielo piden tanto por ella! 
iPor esQ nuevos triunfos para elía Implarán! . 

(Por esp por España darán su vida, 
si mañana, un cobarde la escarneciera, , 

^ues no hay.tumba más 9anta,patria q^eri4î , ,,,^ 
que los pliegues au;justQS de t^ bander^l 

¡CnápiQ, oh DiQs,.te bendigo! iTá ppqoiswte 
que apiirase yo el cáliz de mi t̂ tnargurat 
¡Ya no estoy en el mundo, huéríaaoi y trí̂ tet 
¡Tú salvaste la nave de mi ventura! 

Bajo un diáfano cielo de amor y calma, 
con tu nombre divino por norte y guía, 
feliz Vî yo, gozando la paz del alma, 
con los seres, pedazos del alma mía... 

1¡Y ellos, aquella madre qne nunca olvMo, 
pnes mi cuna inocente cubrió de flores, 
y la patria querida donde he nacido, 
son el ídolo sahto de mis amoresfl 

Jo^é Cíkfóiá de Quevedq. 
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PM6 U iMOaiia m aombrlii p«4itai|i4io, inta-
reudM con al interiuiii»Die Mtndlo de !• Itita de 
precio* de los ba<«rea iná* reaombrtdos y al oa-
tilogo d« loB Almacene* de la aooledad lI6di«o e«-
•oliatica-clarical. Una colnnnna de nombrea as iba 
formando lentamente á lo largo de ana hoja de 
papel lobre el escritorio, decante de él. Heoortó 
uo modelo para tomarae medida á ai miamo, de 
la aecoión de aaatrería de los Almaeenea, y U col
gó en ana de las eortínaa d«-l deapacho. He aqal la 
o'aaa de docomanto qae es'abn redactando: 

«LfTlta negra de moletón.» L<b. 8. 10 eh. 
tPaatalonee», 2 parea 6 uno. 
«Un trit)n de ebevipt> (QI d r maeatras). 
El viaario pasó algún tiempo eatadiaado no pla

centero eqalpo, un^m^elo. Todpefa de may boe-
•a apariandR,píeio al̂ oali po'día'ffgnrarM al Án
gel aa( traoiformado. Pa«i«, aan onaado haklaa 
pawldoBeia díaa, el Ángel continaaba alo tener 
ropaa á aa medida. El vicario había vaei'ado entra 
a o pru/ecto de llevar al Ángel á Portbnrdok j 
qoe.le liiaieran aa (raje, y aa abaolnlo Jiairor á 
la»iaainaantea maDetaa.AeI ai^tn «oe,la añila. 
Sabía qae el dicho «aatre la peditfa ŝtutelias i«a#n-
(«•> Además de.lo oaai. ,oadie.i«vi(tr(a,aaVev, f>j>A«do 
ae iría el An^el. A«i twUan pa«ado. ifff.Wî  |(|<M 
y el Ángel ae babía «̂ si impip*t«,<9<>̂  ,1% id.enola 
da este mando,> en lo grato de aoa ))imi4)̂ Aa«, 
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--(Qoéle.hai<MMiMid*t-.¿iaaniiard.>*4Saba la«-
Ümado ostedt 

SU Affgels^ poso en pié, y aoaojot deâ ainiaron 
ea ella. 

-rlDalial-dijo. 
— ¿Se ha laatimadoMtadt>-*di)oDelia. 
—¡Mil alail^dijo el Ángel.—iNd pnadi» inoTar 

mía alaa! 
Delia no pndo e<»npreo<er, pero •• dijoqó» de

bí* tar algo eapañtoao. 
^¡Tiodoaatá oágro... todo(ríot~-t»lbiloe4 el An. 

gel—|No paedo moViAr mis aUal 
A-Dalia le dió «ná peta inmensa obterYar aM 

Ugrimaa. No Sabia qaé deoir. " '' 
-̂ jCkmipaddtoame nsted. Delta,' ^ ^ j e litMta-

mente, extendiendo ana braÍK» blMÜa'î la,' -^"'iídm-
padéamme aated! 

Impalaivamante, Dalla aa aeeroó á él y le tond 
el roatro entra |«iniiiM: -

- |Yo no aé,—d̂ o—pero me eaaaa mnoha pena 
|lle dá macha pena verla á usted añigldo! 

El Ángel no dijo naa palabra. Miraba aa lindo 
roctro á la Ina de la lana, con ana expraildn de 
imcompaiable admiración en ana ojoa. 

—|Bake extraño mnndol—dijo. 
Ella cogió adbitamanta laa manos. Ua* aabt 

pasó per delante de la lana. 
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